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“La Rotonda” 


Monumento a la Entrevista de Guayaquil 


Juan Rovira y José Antonio Homs 


Grupo Escultórico, 1929-1938 


Guayaquil, Ecuador 


El hemiciclo de La Rotonda es un Monumento de la ciudad de Guayaquil en la República del 
Ecuador. Conmemora la célebre Entrevista de Guayaquil del 26 de julio de 1822, hecho que tuvo 
como protagonistas a los Libertadores de América: José de San Martín y Simón Bolívar; y es por 
dicho motivo que a este monumento también se lo conoce como Monumento a la Entrevista de 
Guayaquil. 


La Rotonda, nombre con el cual es llamado 
comúnmente, se encuentra ubicado en el Malecón 
2000, que se extiende a orillas del río Guayas, en la 
confluencia de la Avenida Nueve de Octubre y 
Avenida Malecón Simón Bolívar. 

El Honorable Consejo Nacional de la República del 
Ecuador, con motivo de cumplirse el centenario de la 
reunión sostenida entre los Libertadores, dio paso a 
un proyecto para construir un monumento memorial 
a la Entrevista de Guayaquil. En vista de lo ocurrido, 
la Municipalidad de Guayaquil le encargó la 
coordinación de los trabajos a la Sociedad Bolivaria- 
na, para lo cual se le hizo entrega de una partida 
presupuestaria. 

Transcurrieron varios años hasta ver el monumento 
concluido. 

El Hemiciclo y todos los trabajos en mármol los 
realizó el escultor español Juan Rovira, los cuales 
fueron terminados y entregados a Guayaquil en 1929. 


Las figuras de los Generales San Martín y Bolívar fueron encargadas y realizadas por el escultor 
español José Antonio Homs Ibisa. Los bronces fueron modelados y vaciados en Barcelona, mientras 
que los altorrelieves de las placas se fundieron en Florencia en 1937. 

Los trabajos de colocación estuvieron terminados en 1938. 
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Editorial 


Desde hace un tiempo y en preocupante progresión, se suceden 
en todo el país episodios y publicaciones de toda naturaleza, relacio- 
nados con la figura del General José de San Martín que lesionan su 
memoria. 

Hechos públicos incomprensibles por su significado, que modi- 
fican tradiciones ancestrales y entrañables para el pueblo argentino. 

Novelas denominadas históricas, cuyos autores, sin sustento 
erudito adecuado, introducen en muchos casos en sus obras, sin pudor 
ni recato, circunstancias misteriosas y secretas de la vida del Libertador 
que existen solo en su imaginación y confunden a los lectores desinforma- 
dos. 

Ensayos que carecen de valor literario y científico y artículos 
periodísticos oportunistas y caprichosos, que usan su figura prócer, 
siempre de interés, para obtener beneficios mediáticos. 

Agréguese a esto la frecuente pobreza de lenguaje utilizado por 
los pseudo literatos. El uso y abuso grosero, cuando no soez, y las ilus- 
traciones en su mayoría de escasa calidad. 

La falta de seriedad de estos presuntos historiadores, que son 
presentados ante la sociedad como poseedores de vastos conocimien- 
tos, autores de libros y participantes de populares programas de radio y 
televisión, se puede constatar fácilmente, considerando que en general, 
en sus obras o en sus dichos, falta o es escasa la bibliografía o mención 
de la fuente del conocimiento. Existe incongruencia o parcialidad para 
avalar teorías, cometen anacronismos y el juicio histórico se realiza con 


criterio contemporáneo. Es común su desprecio por autores clásicos y 


consagrados. 

Ante este cúmulo de hechos y publicaciones referidas al Liber- 
tador, sintéticamente enunciadas, el Instituto Nacional Sanmartiniano 
y su Academia manifiestan su honda preocupación por las consecuen- 
cias que esta tendencia disolvente de nuestra identidad, encarnada en 
la figura ejemplar del General José de San Martín puede producir, es- 
pecialmente entre nuestros niños y jóvenes, ya que divulgan errores 
que amenazan institucionalizarse. Al respecto, estiman oportuno lla- 
mar la atención de la opinión pública y en particular de los docentes, 
formadores espirituales e intelectuales de los ciudadanos. 

Los méritos superlativos y unánimemente reconocidos por ge- 
neraciones del Padre de la Patria, convocan a sus hijos a preservar de 
manipulaciones su memoria, y a no permanecer en silencio ante el 
riesgo que su límpido legado, herencia sagrada de los argentinos, sea 
desvirtuado por ignorancia o mezquinos intereses. 
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El Capitán Emeterio Celedonio Escalada, 


colaborador del Libertador 


Por iniciativa del Instituto Nacional 
Sanmartiniano, el Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires instalará en los jardines de la 
Plaza Grand Bourg un monolito en homenaje 
a Emeterio Celedonio Escalada, quien presta- 
ra una valiosa colaboración al coronel José de 
San Martín en el combate de San Lorenzo. 

Escalada nació en una familia de lina- 
je hidalgo en Rincón de Soto, provincia de 
Logroño, en Castilla la Vieja, el 31 de agosto 
de 1762. A los 18 años de edad viajó al Río de 
la Plata y se radicó en la Banda Oriental del 
Uruguay, en Santo Domingo de Soriano. Allí 
contrajo enlace con María Teodora Gadea y 
Pedroza y se destacó en la vida de esa ciudad, 
en cuyo Ayuntamiento fue dos veces alcalde 
ordinario y otra regidor. 

En 1797 fue nombrado teniente de 
milicias del Regimiento de Voluntarios de Ca- 
ballería de Colonia de nueva formación. Dos 
años más tarde ascendió a capitán. 

Al producirse la Revolución de Mayo, 
Escalada se identificó con ella, hizo propagan- 
da a su favor y se negó a enviar su compañía 
de milicias de Colonia, como se lo requerían las 
autoridades embanderadas en la causa realista. 

En febrero de 1811 se produjo el le- 
vantamiento de la campaña oriental en favor 
de la emancipación y el capitán Escalada fue 
designado comandante militar de Soriano. A 
principios de abril, la localidad fue amenazada 
por una escuadrilla realista de cinco barcos a 
las órdenes del capitán de fragata Juan Ángel 
Michelena. Escalada pidió apoyo al sargento 
mayor Miguel Estanislao Soler, segundo jefe 


* Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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del Regimiento de Infantería 6 de Castas, 
quien con una compañía de su unidad reunía 
y organizaba a las milicias de la zona. El 4 de 
abril, tras un bombardeo, los realistas efectua- 
ron un desembarco, que fue rechazado por las 
fuerzas de Soler y la escuadrilla se vio obligada 
a retirarse. Para defenderse de nuevas inten- 
tonas realistas, Escalada formó una compañía 
de 100 hombres con un cañón y pudo recha- 
zar los intentos de los marinos de Montevideo 
de accionar sobre Soriano. 

Su desempeño como comandante 
de Soriano hizo que Escalada descuidara su 
estancia, único medio de subsistencia de su 
familia, que perdió. Avanzado el año 1811 Es- 
calada renunció al comando que ejercía y se 
incorporó al Ejército de las Provincias Unidas, 
pero poco después, el 20 de octubre se firmó 
un armisticio con el Virrey Elío, que imponía 
la evacuación de la Banda Oriental. Escalada 
se trasladó con su familia a Buenos Aires, don- 
de solicitó ser nombrado jefe de compañía en 
algún regimiento. El coronel José Rondeau, 
que había comandado las fuerzas en operacio- 
nes en la Banda Oriental, elevó en enero de 
1812 un informe alabando el desempeño de 
Escalada como comandante de Soriano. 

El 20 de enero de 1812 fue destinado 
al Regimiento de Infantería 5, que estaba bajo 
el mando del general Manuel Belgrano, quien 
consideró que habiendo servido en la caballe- 
ría y en el comando de Soriano “con honor 
probado” y atendiendo a su avanzada edad, 
sería más apropiado designarlo comandante 
del Rosario. La propuesta fue aprobada por 


el Triunvirato, que el 15 de febrero de 1812 lo 
nombró en ese puesto. 

El 27 de febrero el general Belgrano 
dejó instaladas las baterías Libertad e Inde- 
pendencia, que dominaban el Paraná en Ro- 
sario. Esa tarde formaron las tropas frente a la 
barranca y se enarboló por primera vez la ban- 
dera celeste y blanca. Escalada participó de la 
ceremonia. Después Belgrano se alejó con las 
tropas de línea de Rosario y el capitán quedó 
a cargo del lugar con sus milicias. 

A mediados de enero de 1813 se tuvo 
conocimiento en Buenos Aires que en la isla 
Martín García se estaba organizando una 
escuadrilla corsaria para operar en el río Pa- 
raná. Ella estaba integrada por once buques 
mercantes armados en corso bajo el mando 
del corsario Rafael Ruiz. En ellos embarcaron 
300 voluntarios de milicias urbanas de Mon- 
tevideo a las órdenes del capitán de artillería 
urbana Antonio Zabala. 

Se apreció que esa expedición podría 
operar contra las baterías patriotas emplaza- 
das en Rosario y Punta Gorda (actual Paraná) 
e interferir el tráfico fluvial hacia el Alto Pa- 
raná y además procurar víveres para la plaza 
asediada. El gobierno mandó desarmar las ba- 
terías del Rosario por consejo de su Junta de 
Guerra. 

Como el Regimiento de Granaderos a 
Caballo tenía la misión de proteger el litoral 
fluvial del río de la Plata y Paraná contra las 
incursiones de las escuadrillas enemigas, se le 
impartió la orden al coronel San Martín de 
seguir por tierra el desplazamiento de la es- 


cuadrilla corsaria y atacar sus fuerzas cuando 
intentaran un desembarco. 

San Martín organizó de inmediato la 
agrupación con la que iba a operar. Ella esta- 
ba integrada por un escuadrón (no orgánico, 
formado por personal de las distintas subuni- 
dades) de su regimiento y la compañía de gra- 
naderos del Regimiento 2 de infantería, al man- 
do del teniente coronel graduado Juan Bautista 
Morón, la que también marcharía montada. 

Los granaderos a caballo que acompa- 
ñaban a su jefe eran 9 oficiales, 3 sargentos, 1 
trompa, 8 cabos y 129 soldados. 

La marcha debía hacerse siguiendo el 
camino de postas, en las cuales se mudaban 
los caballos que se utilizaban para el despla- 
zamiento (los de guerra se llevaban en reserva 
para emplearlos en el combate). Incluso la in- 
fantería iba montada. Las jornadas de marcha 


se harían de noche, en consideración a las 


temperaturas de verano. 

En la noche del 28 de enero, el des- 
tacamento inició la marcha desde el cuartel 
del Retiro, culminando esa primera jornada 
en la Posta de Santos Lugares (actual localidad 
de General San Martín, en el Gran Buenos 
Aires). Y aquí, el coronel San Martín se lleva- 
ría una desagradable sorpresa: el maestro de 
postas no había recibido la comunicación del 
gobierno con la orden de tener el ganado pres- 
to para el destacamento. 

Sólo se pudo conseguir caballos para 
el escuadrón de granaderos, no así para los 
infantes, que debieron postergar la continua- 
ción de su marcha, lo que les impediría tomar 


San Martín | Instituto Nacional Sanmartiniano 


1 


8 


El Capitán Emeterio Celedonio Escalada, colaborador del Libertador 


parte en el combate. 

Como San Martín era previsor, tomó 
medidas para que el problema no se repitiese, 
enviando al cadete Ángel Pacheco para alertar 
a los maestros de las sucesivas postas y tam- 
bién vigilar las actividades de la escuadrilla 
enemiga. 

El 30 de enero la escuadrilla realista 
fondeó frente a San Lorenzo y desembarcó 
un destacamento que se dirigió al convento 
de San Carlos de los frailes franciscanos en 
busca de víveres. Como el ganado había sido 
alejado para ponerlo a resguardo de los realis- 
tas, solo pudieron procurarse algunas gallinas 
y melones. Cuando formaban para abandonar 
el convento divisaron una polvareda en el ca- 
mino de Rosario. Era el capitán Escalada con 
22 milicianos armados de fusil, 30 con chu- 
zas, sables y pistolas y 1 cañoncito de montaña 
con 6 sirvientes. Los incursores se replegaron 
hacia los barcos. Escalada los persiguió hasta 
la orilla, desde la que disparó su cañón, pero 
la respuesta de la superior artillería de los bar- 
cos lo obligó a suspender su ataque. 

Un paraguayo prisionero de los realis- 
tas logró escapar de un barco y llegó nadando 
a la costa, donde informó al comandante de 
la situación de la expedición. Este envió inme- 
diatamente un parte al coronel San Martín. 

Las fuerzas realistas efectuaron un 
desembarco en una isla frente a San Lorenzo, 
donde efectuaron ejercicios de instrucción, 
lo que pone de manifiesto la responsabilidad 
profesional de su jefe, el capitán Zabala. 

En la noche del 2 de febrero, la colum- 
na de granaderos llegaba al convento de San 
Carlos, donde pasó al descanso. Allí encontra- 
ron un comerciante inglés, John Parish Rober- 
tson, quien en un alto de su viaje de negocios 
descansaba junto al convento, y que nos dejó 
una interesante narración del combate. 

Al amanecer del 3 de febrero, San 
Martín observó desde el campanario el desem- 
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barco de 250 infantes con 2 pequeñas piezas 
de artillería. Dispuso que los 12 granaderos 
que estaban armados con carabinas permane- 
cieran en el convento, defendiéndolo. Al resto 
del escuadrón, armado con lanzas y sables, lo 
formó en 2 compañías, poniendo una de ellas 
a Órdenes del capitán Bermúdez y asumiendo 
él personalmente el comando de la otra. Fiel a 
su estilo, San Martín arengó sobriamente a sus 
hombres, diciéndoles: “Tenemos a la mano al 
enemigo de la Patria. Espero que los señores 
oficiales y granaderos se batirán como corres 
ponde al buen nombre y honor del regimiento”. 

Mientras los realistas avanzaban hacia 
el convento, sorpresivamente fueron cargados 
por los granaderos. La compañía de San Mar- 
tín cargó por la izquierda, mientras que la de 
Bermúdez lo hacía por la derecha. Los realis- 
tas, ante la sorpresa del fulminante ataque no 
pudieron formar cuadro, limitándose a adop- 
tar una formación en “martillo”. 

En el choque, el caballo del coronel 
San Martín fue muerto y éste recibió una he- 
rida de arma blanca en la mejilla izquierda, 
salvando su vida por la acción de los grana- 
deros Baigorria y Juan Bautista Cabral, quien 
fue herido mortalmente. 

El teniente Bouchard capturó una 
bandera de batallón de infantería (blanca con 
la cruz de Borgoña y la inscripción “Viva Fer- 
nando VIT”, característica de la guarnición de 
Montevideo), que se conserva en el Museo 
Histórico Nacional de Buenos Aires. El aban- 
derado la entregó con su vida. 

El combate tuvo una rápida definición, 
los realistas se replegaron desordenadamente 
hacia las barrancas del Paraná, procurando el 
refugio en sus barcos. En el entusiasmo de la 
persecución, el teniente Díaz Vélez fue heri- 
do y se desbarrancó, siendo capturado por los 
enemigos. 

Los granaderos quedaron dueños del 
campo. Las bajas realistas ascendieron a 40 


muertos y 14 prisioneros (12 de ellos heridos) 
y se capturaron, además de la bandera, los 2 
cañones y 40 fusiles. Las bajas de los grana- 
deros fueron 6 muertos y 20 heridos (de los 
que la mitad moriría como consecuencia de 
sus lesiones). 

Como el Regimiento de Granaderos 
no tenía médico, la atención inicial de los he- 
ridos estuvo a cargo del párroco de Rosario, P. 
Julián Navarro, quien los asistió con su boti- 
quín. En los días siguientes llegaron médicos 
procedentes de San Nicolás, Santa Fe y Bue- 
nos Aires. 

Pese a la atención recibida, murieron 
tantos heridos como era habitual en la época 
por las infecciones que se producían por la fal- 
ta de higiene en la atención. Ello se debía al 
desconocimiento de la antisepsia. 

Es interesante considerar el desem- 
peño de las milicias rosarinas en el combate. 
En su parte, San Martín puso de manifiesto 
la actividad y el celo del capitán Escalada y 
algunos de sus hombres, pero los diferentes 
cronistas han omitido mencionar su participa- 
ción en el combate. A lo sumo han supuesto 
que permanecieron defendiendo el convento, 
pero en ese caso, San Martín no habría deja- 
do cumpliendo esa misión a sus 12 granade- 
ros armados con carabina. El historiador Ja- 
cinto Yaben dice que según refiere Francisco 
Guillot, testigo ocular de la acción, en su obra 
“Episodios de la Independencia”, Escalada 
concurrió al combate con 50 milicianos y 1 
cañón de montaña y con ellos ocupó el cen- 
tro de las fuerzas patriotas. La hipótesis que 
nos parece más probable es la siguiente: que 
el medio centenar de milicianos de caballería 
pobremente armados se desplegaron delante 
del convento y su presencia le dio confianza 
a los realistas, que no podían temer nada de 
ese débil oponente y ello contribuyó a la sor- 
presa del ataque de los granaderos; también 
podrían haber participado en la persecución 
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hacia las barrancas. De esa manera colaboró 
Escalada en la victoria. 

El combate de San Lorenzo no tuvo 
trascendencia en el marco estratégico, a dife- 
rencia de lo que muchas veces se expresa. 

Aunque frecuentemente se dice que su 
derrota en San Lorenzo disuadió a los realis- 
tas de continuar en sus correrías por nuestros 
ríos, no fue así, y en septiembre del mismo 
año aparecería nuevamente el capitán Zabala 
desembartando en procura de víveres en terri- 
torio santafesino. La victoria sirvió para elevar 
la moral del ejército y de la población y para 
descartar algunas dudas que en ciertos círcu- 
los se abrigaban sobre la lealtad del coronel 
San Martín, recién llegado tras sus prolonga- 
dos servicios en el ejército español. 

Después del combate de San Lorenzo 
el capitán Escalada continuó en su puesto de 
comandante de Rosario y, ante un requeri- 
miento del gobierno, propuso demoler el re- 
ducto de la batería del Rosario. 

Mientras se desempeñaba como co- 
mandante en Rosario, Escalada solicitó al 
gobierno de Buenos Aires que lo declarara 
ciudadano americano. Con fecha 27 de abril 
de 1813, la Asamblea General Constituyente 
lo declaró ciudadano americano de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata. 

El 17 de marzo de 1813 Escalada fue 
nombrado comandante militar de San Nico- 
lás, por lo que entregó el comando de Rosario 
a Pedro Cavia una semana más tarde. El 29 de 
mayo asumió su nueva función, en la que per- 
maneció hasta enero de 1816. Fue destinado 
entonces al Estado Mayor de Plaza en Buenos 
Aires y se desempeñó como comandante del 
Parque de Artillería. 

El capitán Escalada falleció en Buenos 
Aires el 15 de septiembre de 1819 y fue sepul 
tado en la iglesia de San Nicolás de Bari. Su 
viuda quedó con 10 hijos en situación muy 
precaria. 
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El Capitán Emeterio Celedonio Escalada, colaborador del Libertador 


La posteridad ha reconocido los mé- 
ritos de este soldado que colaboró humilde 
pero eficazmente con el Padre de la Patria. 
Una calle de la Capital Federal lleva el nom- 
bre de Comandante Emeterio Escalada y aho- 
ra un monolito lo recordará frente a la sede 
del Instituto Nacional Sanmartiniano. + 
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La batalla de Tudela 


Armando R. Puente * 


Alejandro Aguado fue no sólo amigo de José de San Martín, sino que conoció a dos de sus 
hermanos. He aquí un momento de la Guerra de la Independencia española en que Aguado 
coincide con el capitán Manuel Tadeo de San Martín y el teniente coronel Justo Rufino de 


San Martín. 


Tudela, una de las grandes batallas 
de la Guerra de la Independencia española, 
se desarrolló en un inmenso escenario de 25 
kilómetros de longitud. El Ejército del Centro 
se hallaba formado a lo largo del río Queiles, 
desde las faldas del Moncayo hasta su desem- 
bocadura en el Ebro, por Tudela. Alejandro 
Aguado estaba en Cascante, encuadrado en la 
4a división que mandaba el teniente general 
Manuel Lapeña; Manuel de San Martín, ede- 
cán del conde de Orgaz, en Tarazona; Justo de 
San Martín junto a Palafox cerca de Tudela, 
guardada por el ejército de Aragón. La presen- 
cia de los hermanos Justo y Manuel de San 
Martín en Tudela es la que ha dado lugar a 
la confusión de ciertos historiadores que han 
escrito que el Libertador participó en la batalla.” 

La extensa línea defensiva española 
resultaba muy débil por el centro, pues entre 
los ejércitos del Centro y Aragón había en 
Murchante un espacio de tres kilómetros no 
cubierto a causa de la tozudez de Palafox, em- 
pecinado en no aceptar órdenes de Castaños y 
unir ambos ejércitos. En realidad no hubo un 
despliegue conjunto de las fuerzas españolas. 
En la noche del 22, horas antes de la batalla, 
sir Charles William Doyle, escribía desde el 
cuartel general del ejército de Aragón: “Nin- 
gún soldado se ha dejado para observar el mo- 
vimiento del enemigo. Confieso que no tengo 
una sombra de duda de que atacarán Tudela y 


de aquí resultará una gran confusión”. Estaba 
al tanto de la falta de coordinación y las des- 
avenencias entre Palafox y Castaños que como 
otras veces en la Guerra de la Independencia 
iba a ser la causa de la derrota española. El 
marqués de las Amarillas comentaría una dé- 
cada más tarde: “Nuestros jefes militares se 
resistieron tenazmente desde 1808 a 1813 a 
reconocer la supremacía de ninguno de sus 
camaradas, hasta que en las postrimerías de la 
guerra tuvieron que someterse a la obediencia 
de un generalísimo extranjero”. 

Esa misma noche el mariscal Lannes 
ordenó a la división de Maurice-Mathieu ata- 
car a la derecha española, desplegar la caba- 
llería en la llanura para mantener en jaque a 
Lapeña y evitar la unión de los ejércitos del 
Centro y de Aragón y dejar de momento en 
reserva las divisiones de Musnier, Grandjean 
y Morlot. 

La división aragonesa Juan O'Neylle, 
se había resistido a obedecer las órdenes de 
Castaños de cruzar desde la orilla derecha del 
Ebro y defender Tudela y su puente. Por eso, 
cuando con las primeras luces del día estaban 
entrando en la cuidad, tropezaron en sus ca- 
lles con destacamentos franceses que lo hacían 
por el este. Tras momentos de gran confusión 
los españoles lograron expulsar a los invasores 
y recuperar a la bayoneta las alturas de Santa 
Bárbara. 


*Miembro Correspondiente de la Academia Sanmartiniana en España. 
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La batalla de Tudela 


La batalla se inició realmente a las ocho 
de la mañana cuando los imperiales reinicia- 
ron el ascenso del empinado y áspero cerro de 
Santa Bárbara; una hora después la división 
de valencianos mandada por Caro comenzó 
a ceder terreno. Mientras había entrado en 
combate la división Morlot y ocupado el cerro 
Cabezo Malla, que los hombres de O'Neylle 
lograron recuperar, al tiempo que los valencia- 
nos de Saint-Marc tomaban el cerro de Santa 
Quiteria. 

Al inicio de la batalla Lapeña recibió 
la orden de Castaños de avanzar parte de sus 
fuerzas, ocupar Urzante y moverse hacia el 
centro para cerrar el peligroso vacío que exis- 
tía entre los ejércitos españoles del Centro y 
de Aragón. Desde el convento de la Virgen 
de la Victoria, en Cascante, vio con preocupa- 
ción la masa de la caballería enemiga extendi- 
da en la llanura y se limitó a cumplir la prime- 
ra parte de la orden: dos batallones, en uno de 
los cuales iba Alejandro Aguado, y un desta- 
camento de granaderos ocuparon Urzante sin 
encontrar réplica por parte de los imperiales. 

A las doce caía el cerro de Santa Bár- 
bara merced a una operación envolvente lleva- 
da a cabo por los franceses que deslizándose 
por entre los cañaverales de orillas del Ebro 
atacaron por la espalda a los defensores. Las 
tropas de O'Neylle y de Saint Marc siguieron 
defendiendo durante cinco horas las alturas 
de Santa Quiteria y Cabezo Malla, haciendo 
derroches de valor. 

Mucho antes el general Palafox ya 
había abandonado el escenario de la batalla, 
acompañado de su estado mayor y repitiendo 
con tozudez que la suerte de los invasores na- 
poleónicos iba a decidirse en Zaragoza. 

A las tres de la tarde caía el último de 
los cerros, Santa Quiteria, y los españoles del 
ejército de Aragón se retiraban desordenada- 
mente, siendo muchos acuchillados por la caba- 
llería francesa, que hizo numerosos prisioneros. 
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A las dos de la tarde Castaños, viendo 
que cedía el ala derecha, había emprendido 
camino hacia Cascante desde Ablitas, donde 
tenía su cuartel general, con el propósito de 
sacar a Lapeña de su paralizante inmovilidad 
y forzarlo a moverse en auxilio de quienes de- 
fendían Cabezo Malla. La llegada al galope 
de uno de sus ayudantes, que le anunció que 
la resistencia había cesado en las alturas que 
defendían Tudela y las unidades del ejército 
del Centro huían en medio de una confusión 
grande y sangrienta, lo obligó a cambiar de pla- 
nes y marchar a Borja, donde llegó por la noche. 

Destruida el ala derecha, la división de 
Lagranje se había vuelto resuelta y animada y 
atacaba Urzante. El millar de defensores espa- 
ñoles resistieron hasta el anochecer en que se 
retiraron hacia Cascante para reunirse con su 
división. Allí les esperaba también la división 
del conde de Orgaz que había permanecido 
inactiva toda la jornada en Tarazona. 

Las bajas españolas en la batalla Tude- 
la pasaron de tres mil muertos y heridos y mil 
prisioneros y las francesas quinientos. ? 

En la tarde del mismo 23 el diplomá- 
tico sir Charles Vaughan, que acompañaba a 
Doyle en Aragón, galopó sin descanso hasta 
Madrid para dar cuenta del desenlace a su su- 
perior el embajador sir Charles Stuart y luego 
a Moore. Tras hacer mil trescientos kilóme- 
tros a caballo embarcó en La Coruña a fin de 
informar al gobierno de Londres.* 


La larga marcha 


Después de la defensa de Urzante, el 
sevillano Aguado iba a participar en una de 
las páginas más gloriosas de la Guerra de la 
Independencia, una retirada “muy hábilmen- 
te realizada”.* Las divisiones del Ejército del 
Centro reunidas en Cascante recorrieron, 


hostigadas por los dragones franceses, los 
veintitantos kilómetros que hay hasta Borja, 
donde llegaron a la mañana siguiente y a con- 
tinuación, alimentados solamente con unos 
chuscos de pan, caminaron otros treinta para 
alcanzar Ricla, cuando el sol ya se había pues- 
to. Había comenzado la retirada que duraría 
veinte días. 

Un día después llegaban a Calatayud, 
donde apenas pudieron reponerse de las mi- 
serias y sufrimientos y dormir a cubierto de 
la lluvia y el frío, pues a la mañana siguien- 
te, el 26, el general Venegas recibió la orden 
de continuar hasta Sigúenza. Supo por unos 
pastores que el enemigo se acercaba peligrosa- 
mente dispuesto a sorprenderlos, por lo que 
destacó a sus avanzadas al puerto del Inogés. 
A Manuel de San Martín y los de la división 
valenciana les tocó retardar en ese lugar la 
persecución de los imperiales mediante ac- 
ciones guerrilleras que se prolongaron hasta 
el anochecer, en que abandonaron el puerto 
dejando unas hogueras en las alturas, lo que 
permitió que Alejandro Aguado y los otros 
que componían la división de Guimarest, que 
aun se encontraban en Calatayud, pudieran 
salir ordenadamente. 

Castaños les había advertido que da- 
das las circunstancias “sería necesario un sa- 
crificio” para entretener al enemigo pues de 
ello dependía “la salvación de las divisiones 
que iban delante”. Y es así como le tocó al 
regimiento Campo Mayor y a Alejandro Agua- 
do cerrar el paso al general Mathieu y nueve 
mil franceses enardecidos por la victoria de 
Tudela. Lograron frenarlos a costa de perder 
cinco oficiales y trescientos soldados en las al- 
turas entre Bubierca y Alhama, en el valle del 
Jalón, donde se encajona el camino real a Ma- 
drid. De este modo se consiguió que el ejérci- 
to del Centro llegara el 30 a Sigúenza tras una 
semana de marcha por senderos de montaña 


Armando R. Puente 


cubiertos con las primeras nieves y barrancos 
llenos de barro y de hielo, “sin haber perdido 
ni una pieza de artillería, habiendo hecho en 
orden una marcha ininterrumpida de once 
leguas tras una acción sangrienta y duradera, 
continuada después del. principal combate 
por espacio de dos leguas y media y sin que 
se hubiese dispersado ni desertado un solo 
soldado”, con las solas bajas de los oficiales 
y soldados que “tan bravamente pelearon y a 
los que la Nación y la Patria no olvidarán su 
sacrificio”.? 

Que se lo cuenten a Alejandro Agua- 
do o a Manuel de San Martín, que al igual 
que los restos de los regimientos de Murcia y 
Campo Mayor y el de Caballería Borbón, es- 
cribieron la página gloriosa de aquella larga 
marcha por sierras nevadas y valles helados, 
acampando las más de las veces en lugares des- 
habitados, mal alimentados y peor dormidos, 
algunos semidescalzos y malvestidos en días 
tan fríos y siempre perseguidos de cerca por 
los franceses, venciendo obstáculos que pare- 
cían insuperables. 

En Sigúenza, Venegas reorganizó las 
fuerzas, que el 3 de diciembre salieron para 
llegar en la misma noche a Guadalajara y al 
siguiente a Santorcaz, donde de nuevo dieron 
una lección a los franceses. Vadearon el Tajo 
por Fuentidueña el 7 y el 10 acampaban en 
Cuenca dando por terminada la retirada. 

Los ejércitos patriotas habían sido 
vencidos en Tudela pero no aniquilados como 
pretendía Napoleón. Volverían a ser derrota- 
dos en Uclés, pero los españoles habían ya ini- 
ciado la resistencia, la guerrilla, que minaría la 
moral de las tropas imperiales y fijaría sobre el 
terreno a doscientos mil hombres que, forma- 
dos para triunfar en grandes batallas, iban a 
tener que dedicarse durante cinco años a pro- 
teger sus vías de comunicación y los centros 
urbanos que ocupaban, en lugar de conquistar 
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trofeos para lo que habían sido destinados. 
Quiero concluir insistiendo que en 
la Guerra de la Independencia la mayoría de 
los generales mostraron su ineptitud y mez- 
quindad, mientras que los oficiales y soldados 
confirmaron su bizarría y capacidad de sufri- 
miento, con lo que contribuyeron a derrotar 
finalmente al Emperador Napoleón. +» 


! Mitre dice: “El joven siguió las vicisitudes del Ejército de Andalucía, debiendo encontrarse en la batalla de 
Tudela y sucesivo repliegue de las tropas españolas sobre Cádiz”. Pacifico Otero lo afirma categóricamente: “Todo 
nos permite afirmar que San Martín intervino en las preliminares de Tudela como en aquella batalla”. Ignoraban 
el Leg. 1487 del AMS de octubre de 1808 por el que San Martín fue destinado a prestar servicios en la Junta Mili- 
tar de Inspección. Un documento anónimo hallado entre los papeles de Palafox relata como fuerzas a sus órdenes 
hicieron frente la víspera de la gran batalla, cerca de Tudela, a la vanguardia de la división Maurice-Mathieu, en 
un episodio que ha dado pie a varios historiadores para insistir en la participación de José de San Martín en esa 
batalla. Reproducimos los párrafos esenciales: “Formamos y nos avanzamos todas las guerrillas al mando de un 
teniente coronel americano, hombre muy bizarro. Los enemigos no hicieron otra cosa que pequeños movimientos, 
con el objeto de reconocer, pero aun no lo verificaron porque las guerrillas les disputábamos el terreno palmo a 
palmo y así nos cogió la noche. A las ocho mandó el general sacar todas las posiciones y se anunció la retirada que 
se inició a las diez”. Justo de San Martín había sido ascendido días antes a teniente coronel por el general Palafox 
y se encontraba en Tudela. 

2 SHM. AGÍI. Leg. 2 Carp 5 y 10, Leg. 3 Carp 12, Leg. 4, carp 24 

3 Volvería luego sir con Hernry Wellesley, como secretario de la embajada 

+ José A. Yagúe. Revista Ejército, n*? 124. Madrid 1950; Schéleper, Histoire de la Révolution d'Espagne et de 
Portugal, Lieja, J. Desoer, 1831 y SHM, AGLI. Legajos antes citados 

7 Semanario Patriótico. Madrid, 25 de mayo de 1809. 
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Perú: el dilema final del Libertador 


Es a partir del hecho incontrastable 
por el cual San. Martín se ha convencido de 
que su persona era el último obstáculo para 
que Bolívar empeñase su ejército en el Perú, 
que toma forma el dilema final del Libertador. 

Resulta oportuno aclarar en este pun- 
to, que no se discute si esa fue la decisión 
realmente de Bolívar, o su intención durante 
las horas que se reunieron en Guayaquil, sino 
simplemente que esa fue la convicción que se 
formó San Martín, tal cual lo dirá en su carta 
al mariscal Ramón Castilla el 11 de septiembre 
de 1848 *...mi entrevista en Guayaquil con el 
general Bolívar me convenció, no obstante sus 
promesas, que el solo obstáculo de su venida 
al Perú con el ejército a su mando, no era otro 
que la presencia del general San Martín...” 

La idea de su renuncia al mando po- 
lítico y militar en el Perú, así como su inter- 
pretación de que la ayuda ofrecida por Bolívar 
durante la reunión ya citada era insuficiente, 
está también presente en su carta al general 
Guillermo Miller fechada en Bruselas el 19 de 
abril de 1827, en la que dice *... pero mis es- 
peranzas fueron burladas al ver que en mi pri- 
mer conferencia con el Libertador me declaró 
que haciendo todos los esfuerzos posibles sólo 
podía desprenderse de tres batallones...” *... al 
día siguiente, y a presencia del vicealmirante 
Blanco, dije al Libertador que habiendo con- 
vocado al Congreso para el próximo mes, el 
día de su instalación sería el último de mi per- 
manencia en Perú...” 

Más cerca de los hechos, en septiem- 
bre de 1822, le escribe a su amigo Tomás Gui: 


*Miembro de Número de la Academia Sanmartiniana 


General de Brigada (R) Jorge Cesar Estol* 


do: “Lo diré a usted sin doblez. Bolívar y yo no 
cabemos en el Perú.” 

Digamos también que con una mirada 
retrospectiva, muy serena, realista y fruto de 
un profundo análisis, José Agustín de la Fuen- 
te Candamo en su libro “San Martín y el Perú 
planteamiento doctrinario”, opina respecto a 
las apreciaciones del prócer expresando: “lo 
que dice sobre el verdadero deseo de Bolívar 
de no actuar en el Perú en tanto permanezca 
San Martín, es punto perfectamente compa- 
tible con la naturaleza misma de las cosas, el 
temperamento del Libertador de Colombia 
y el mando unitario que exige toda guerra.” 
(Pág. 256) 

Volvamos entonces al dilema final del 
Protector del Perú, que ha sido meditado en la 
soledad de las altas responsabilidades político 
militares que ejercía en aquel momento, en la 
noche del 26 al 27 de julio de 1822, después 
del primer día de reunión con el general Bolí- 
var, y de acuerdo con lo que se desprende de 
su carta al general Miller que ha sido citada. 
Imaginamos que esa noche el pensamiento de 
San Martín, atrapado en dos opciones que de- 
bía transformar en una resolución personal, 
repasó cuidadosamente los principales aspec- 
tos que formaban parte de la situación. Por su 
mente deben haber desfilado todas las venta- 
jas y desventajas que cada opción presuponía, 
y en algún momento de la madrugada, agota- 
do el análisis, habrá tomado la decisión más 
importante de su vida. 

Recordemos aquí, y antes de conti- 
nuar, qué es un dilema. 
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Perú: el dilema final del Libertador 


Del griego dilemma, (de dis, dos y lam- 
banein, tomar). Argumento construído de tal 
modo que ofrece como conclusión válida dos 
alternativas que se derivan de una misma pre- 
misa, ambas malas o desfavorables. 

El dilema más famoso que existe qui- 
zás sea el que se expone en el monólogo de 
Hamlet (de la obra homónima de Shakes- 
peare). En ese, el príncipe abrumado por las 
circunstancias que le tocan vivir, se pregunta: 
¿Qué es mejor para el alma: ser o no ser? (¿vi- 
vir o morir?). 

Los términos que plantea el dilema 
del Libertador son ¿qué es mejor para el Perú: 
que San Martín permanezca o se retire? 

Permanecer implicaba, según sus pro- 
pias convicciones, no obtener el apoyo de Bo- 
livar para la pronta y feliz terminación de la 
campaña. Como consecuencia lógica se deri- 
vaba la prolongación de la guerra (ya crónica) 
sin poder definirla, con la consiguiente suma 
de muertes y sufrimientos para el Perú. De 
estas últimas circunstancias podía fácilmente 
deducirse el malestar interior que debería en- 
frentar en el ambiente de pasiones políticas 
emergentes que amenazaban con un quiebre 
interno. ¿Hasta dónde se pueden exigir sacrifi- 
cios a los pueblos y sus ejércitos cuando se tie- 
ne la inquietante percepción de que el camino 
elegido no conduce al éxito? Y en todo caso, 
convertirse en un tirano, castigar y fusilar para 
mantener el poder, estaba en contra de cuan- 
to había prometido para obtener la felicidad 
de los peruanos. 

Retirarse podía parecer un abandono 
de sus altas responsabilidades y obligaciones, 
con el riesgo de sufrir una condena histórica 
por esta causa, echando así su honra y presti- 
gio por la borda, valores estos que constituían 
su única fortuna y orgullo de ciudadano y sol- 
dado. Esta actitud también podría haber ace- 
lerado el surgimiento y multiplicación de las 
pasiones que ya se habían insinuado, y even- 
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tualmente sumir al Perú en una anarquía para 
caer fácilmente frente a su enemigo. 

Retirarse podría ocasionar también 
otras situaciones, no necesariamente malas, 
como ser la de facilitar la venida de Bolívar 
con su ejército (eliminado el obstáculo de su 
presencia). Serviría también para eliminar las 
sospechas sobre sus propias intenciones, es de- 
cir aquellas que injustamente se le endilgaban, 
como eran las de coronarse rey o emperador, y 
al eliminarlas aplacar los ánimos y detener las 
fuerzas de la dispersión. 

Pero sobre todas las cosas, retirarse 
era prestar el mejor servicio al Perú y este fue 
el pensamiento supremo del Protector desde 
el día que pisó suelo peruano en Pisco, por 
primera vez en su vida. Y entonces todos los 
argumentos desfilaron vertiginosamente fren- 
te a esta premisa, y no dudó en arriesgar su 
honra y prestigio, ni en aplicar la máxima que 
rigió su vida, ni ante el peligro de la anarquía, 
como tampoco dudó del éxito final de la mi- 
sión que se propuso cumplir al frente del Ejér- 
cito del Perú, sólo que él no estaría a la hora 
de repartir la gloria. 

¡El mejor servicio al Perú!, allí estaba 
su norte y con él rompía el cepo del dilema. Ya 
no eran igualmente malas o desfavorables las 
alternativas de “permanecer” o “retirarse”. 

El 20 de septiembre de 1822, reunido 
el Congreso General y después de tomar jura- 
mento a 51 diputados, se despojó de la banda 
bicolor, emblema de su protectorado, renun- 
ció a todo mando presente y futuro, para em- 
barcarse esa misma noche en Ancón y partir 
para siempre. 

Habían transcurrido dos años de su 
llegada al Perú; diez años y seis meses de su 
arribo a Buenos Aires. 

Un par de años más tarde, el 7 de 
noviembre de 1824 en carta a Sucre desde el 
cuartel general de Chancay, Bolívar expresa: 
“Hay que tener en cuenta que el genio de San 


Martín nos hace falta y sólo ahora comprendo 
el por qué cedió el paso para no entorpecer 
la libertad que con tanto sacrificio había con- 
seguido para tres pueblos.” Hermosas pala- 
bras que revelan la grandeza de espíritu con 
que reflexiona al juzgar la conducta de San 
Martín y reconocer el valor de su renuncia- 
miento. Palabras que no deben sorprendernos 
porque provienen de uno de los más grandes 
próceres americanos, y si hubo un desacuer- 
do en Guayaquil, (como dice Horacio Juan 
Cuccorese en “Lo esencial de la entrevista de 
Guayaquil”), “Ese desacuerdo, ¡tiene valor 
permanente? No; es un hecho circunstancial 
de importancia relativa; es sólo un momento 
dado de pasión que se extingue con el tiempo. 
Lo esencial, lo que sobrevive a la entrevista es 
que..., transitando por caminos distintos se 
aúnan y armonizan en el amor por la libertad 
de la América independiente.” 


Muchos años después, el 17 de agosto 
de 1850 el Gran Capitán de los Andes falle- 
ce en el exilio. En su habitación de Boulog- 
ne-Sur-Mer, cuyos muebles, cuadros y demás 
enseres se conservan en el Museo Histórico 
Nacional de la Argentina, se encontraba el re- 
trato pintado de Bolívar que éste le obsequia- 
ra personalmente en Guayaquil al término de 
la entrevista y al momento de embarcar para 
regresar al Perú. 

La noticia de la muerte de San Martín 
llegó a Lima el 4 de noviembre de 1850. El pe- 
riódico “El Comercio” publicó ese día un sen- 
tido homenaje. Uno de sus párrafos decía así: 
“nadie ha sido ni más valiente ni más hábil en 
los campos de batalla; ni más prudente ni más 
capaz en los consejos; ninguna vida pública 
ofrece ejemplo de más completa abnegación, 
de más modesto y puro patriotismo.” + 


General de Brigada (R) Jorge Cesar Estol 
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El cruce de los Andes en camilla 


Corría el mes de diciembre de 1819 y 
el general San Martín se encontraba en Men- 
doza pues había sido convocado por su gobier- 
no. Pero se hallaba postrado en cama en San 
Vicente, sitio próximo a la cuidad de Mendo- 
za, con un ataque agudo de artritis nerviosa 
que le imposibilitaba moverse. Allí recibió ofi- 
cio de O “Higgins que le hacía saber lo bien 
encaminadas que estaban las gestiones para 
iniciar la marcha a Perú, por lo que resolvió 
viajar lo antes posible. Ante la imposibilidad 
de movimiento que tenía el General, el coro- 
nel Alvarado consciente del ansia de San Mar- 
tín por trasladarse de inmediato a Chile llamó 
al jefe del parque, comandante Beltrán (Fray 
Luis Beltrán) y dispuso la construcción de una 
camilla para que el General pudiera repasar la 
cordillera sin mengua para su salud. 

La camilla fue construida de inme- 
diato y se prepararon a sesenta hombres del 
Regimiento de Granaderos a Caballo para la 
conducción de la camilla. Una vez todo listo, 
Alvarado con Necochea fueron a comunicar a 
San Martín que todo estaba dispuesto para el 
viaje. Esto sucedía el 15 de diciembre de 1819 


y el 20 de diciembre iniciaron la marcha con 


Capitán de Navío (R) Enrique G. Martínez* 


el Capitán de los Andes acostado en la cami- 
lla, que era casi cerrada del todo para evitar 
los rigores del clima cordillerano. Lo acompa- 
ñaron en todo momento el comandante Bel- 
trán y el médico personal de San Martín doctor 
Colisberry. l 

O'Higgins enterado del viaje fue a re- 
cibirlo a Guchuraguas, lugar sito a unas dos 
leguas de Santiago de Chile. Pese a que San 
Martín no quiso recibir ningún agasajo, fue el 
Cabildo en pleno a saludarlo y otras persona- 
lidades. 

El periódico de Santiago, “El telégra- 
fo” en su edición del 21 de enero de 1820 
anunciaba que había hecho su entrada el Ilus- 
tre vencedor de Chacabuco y Maipú. 

A partir de ese momento San Martín 
se abocó con toda su energía a preparar la Ex- 
pedición Libertadora al Perú, que se llevaría a 
cabo pocos meses después. 

En recordación de este viaje todavía 
se canta en la Argentina y en especial en la 
región cuyana una cueca de contenido patrió- 
tico llamada “Los sesenta granaderos”. + 


Óleo de F. Roig Matons 


Fragmento 


* Presidente de la Asociación Cultural Sanmartiniana Zona Norte-Grand Bourg. Este trabajo, realizado con la 
colaboración de la Comisión Directiva, fue el último de la desaparecida Asociación. Se publica como homenaje a 


su difunto Presidente 
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Cruce de los Andes en camilla. 


Oración al General San Martín 


Capitán Vicente Almandos Almonacid* 


Canta el mundo tu genio de guerrero, 
Que en los Andes triunfó con maestría... 
Cóndor de la sublime serranía, 

Mayor grandeza yo cantarte quiero. 


Hincado de rodillas te venero 
Porque supiste honrar la patria mía 
Con acciones de altísima hidalguía 
Heroicas como el filo de tu acero. 


Por tu crucifixión en la victoria, 
Llegaste a superar tu propia gloria, 
La más neta de América Latina. 


Exenta el alma de ambición mezquina, 
Diste nobles ejemplos a la Historia, 
Nobles títulos diste a la Argentina. 


*Nació en la Rioja el 24 de diciembre de 1882. Recibió su brevet de aviador en Francia y se incorporó a la Legión 
Extranjera al estallar la 1] Guerra Mundial. Se destacó como piloto militar, ascendió por méritos de guerra desde 
soldado a capitán y fue condecorado por su valor en combate. Tras la Guerra regresó a su Patria, donde se le otorgó 
el grado de Capitán del Ejército Argentino. Fue el fundador de la aviación comercial en nuestro país. Murió el 16 
de noviembre de 1953. Ferviente sanmartiniano, publicó artículos y poesías dedicados al Libertador, entre ellos 
este soneto. 
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Actividades del Instituto Nacional 
Sanmartiniano durante el 2008 


Durante el año 2008 el Instituto Nacional Sanmartiniano prosiguió con sus actividades 
habituales y se efectuaron los actos de homenaje al Libertador en los aniversarios de las batallas de 
Chacabuco y Maipú y en las fiestas patrias de Chile y Perú. En todos ellos formaron efectivos del 
Regimiento de Granaderos a Caballo General San Martín con banderas y fanfarria. En todos ellos 
hubo discursos de Académicos Sanmartinianos. 

En la Casa de Grand Bourg tuvieron lugar la conferencia de incorporación a la Academia 
Sanmartiniana del coronel doctor José Raúl Buroni y conferencias de los Académicos, general Diego 
Alejandro Soria, profesora Emilia Menotti, doctora Olga Fernández Latour de Botas, profesora Flo- 
rencia Grosso de Andersen, ingeniero Carlos A. Guzmán y doctor Cristián García Godoy. También 
disertaron invitados, el coronel doctor José Luis Speroni, el escribano Aníbal Espinoza Viale, el 
doctor Armando Alonso Piñeiro y el periodista Francisco J. Rodríguez Velasco. 

Se realizaron además una presentación de libro, exhibición de una película y ceremonia de 
imposición de Palmas Sanmartinianas. 

El Instituto participó también de dos actos organizados por la Comisión del Bicentenario, 
que integra juntamente con los otros institutos nacionales. En ambos disertó el Presidente del Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano. 

Como todos los años, continuaron las visitas de delegaciones estudiantiles, a las que en este 
año se sumaron algunas de la tercera edad. 

Como culminación del año, la promoción de oficiales recién egresados del Colegio Militar 
de la Nación, en este caso la 139, efectuó un acto de homenaje al Padre de la Patria en la Plaza Grand 
Bourg, y en él se entregaron los premios del Instituto Nacional Sanmartiniano a los graduados que 
se hicieron acreedores a ellos. 


LAS BODAS DE DIAMANTE DEL INSTITUTO NACIONAL 
SANMARTINIANO 


El 5 de abril de 1933 el doctor José Pacífico Otero fundó el Instituto Sanmartiniano. Al 
cumplirse el 75% aniversario de su creación, el Instituto realizó un acto en su sede, la Casa de Grand 
Bourg, el 11 de junio de 2008. 

Este comenzó con la colocación de una corona de laureles en el busto del Doctor Otero, en 
los jardines de la Plaza Grand Bourg. 

Una guardia de honor del Regimiento de Granaderos de Caballo General San Martín rodeó 
el busto y un trompa interpretó el “Toque de silencio”. A continuación, en el Salón de Actos, el 
R. P. Enrique Saguier Fonrouge ofició la Santa Misa en acción de gracias por el feliz aniversario, en 
sufragio de las almas de los miembros del Instituto fallecidos y por el bienestar de todos los sanmar- 
tinianos. 

Tras ella, un panel integrado por el Presidente, general de brigada VGM Diego Alejandro 
Soria, el Vicepresidente 19 doctor Rodolfo Argañaraz Alcorta y el Académico coronel doctor José 
Luis Picciulo, recordó el aniversario. Ácto seguido se otorgaron medallas recordatorias a los emplea- 
dos con más de 20 años de servicio en el Instituto: la bibliotecaria María Teresa Villagra de Goyenechea, la 
licenciada María Alicia Timpanaro de Parada, el señor Ricardo Artalaz y el Señor Juan Carlos Petella. 

Como cierre de la jornada se sirvió un vino de honor. 
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RECORDACIÓN DEL BICENTENARIO DE LA BATALLA DE BAILÉN 


En 2008 se cumplieron 200 años de la batalla de Bailén, que tuviera trascendental influen- 
cia en el desarrollo de la Guerra de la Independencia española contra Napoleón, la que constituye 
un antecedente directo de la Revolución de Mayo y de la gesta de la emancipación hispano-america- 
na. En ese hecho de armas tuvo destacada participación el entonces capitán José de San Martín. 

Por ello, el Instituto Nacional Sanmartiniano conjuntamente con el Instituto de Historia 
Militar Argentina, en el marco de la Comisión del Bicentenario y en el eje temático del Congreso 
Internacional de Historia Militar a desarrollarse en 2010, realizó un acto académico en el que el 
presidente del Instituto general de brigada VGM Diego Alejandro Soria dictó una conferencia sobre 
la batalla. 

Al comenzar el acto, el agregado militar a la embajada de España teniente coronel Santiago 
Conde de Arjona, entregó al Instituto la bandera española para colocar en el Salón de Actos en 
reemplazo de la existente hasta ese momento. 

Una delegación de la agrupación de Recreación Histórica Compañía de Granaderos del 
Tercio de Cántabros Montañeses de Buenos Aires, con su bandera, formó una guardia de honor. 

El 23 de junio, en oportunidad de cumplirse el bicentenario del combate de Arjonilla, que 
tuvo lugar en la campaña de Bailén y del que San Martín fuese protagonista, se realizó un acto ante 
su monumento en la Plaza Grand Bourg, en el que se colocó una corona de laureles y el Académico 
coronel José Luis Picciuolo pronunció un discurso recordatorio. 


DISTINCIÓN DEL HONORABLE SENADO DE LA NACIÓN 


En un acto realizado el 19 de agosto de 2008 en el Salón Gris de la Presidencia de la Cámara 
de Senadores del Honorable Senado de la Nación, el Instituto Nacional Sanmartiniano recibió de 
manos del señor Vicepresidente de la Nación y Presidente del Senado un diploma de Honor “en 
reconocimiento por la trayectoria en labor de difundir la Cultura de la Gesta Sanmartiniana y la 
libertad de los Pueblos de América”. 

Acto seguido, en el Salón Azul del Honorable Senado de la Nación se llevó a cabo la repre- 
sentación de la obra épico-musical “El sueño de San Martín” a cargo de un elenco de artistas de 
la Provincia de Mendoza, al que asistió una nutrida concurrencia, autoridades civiles y militares, 
legisladores e invitados. 


HOMENAJE AL GENERAL SAN MARTÍN EN CORRIENTES 


Con motivo de la visita del presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano a la provincia 
de Corrientes para dar conferencias, se realizó un acto de homenaje al Libertador y de recepción al 
visitante, en el Ministerio de Gobierno y Justicia de la Provincia el 8 de septiembre de 2008. 

Se desarrolló en el patio del Ministerio y estuvo presidido por el ministro de Gobierno y 
Justicia doctor Walter Insaurralde, acompañado por el presidente de la Asociación Cultural Sanmar- 
tiniana de Corrientes doctor Carlos María Vargas Gómez, el jefe de la guarnición militar teniente 
coronel Santiago Faisal, autoridades del Ministerio y de la Policía. Formaron los cadetes de la Escue- 
la de Policía “General San Martín” y efectivos de esa fuerza con bandera y banda. 

Se colocó una ofrenda en el busto del Libertador y dirigieron la palabra el general Soria y 
el doctor Vargas Gómez. En el acto se puso de manifiesto el sentimiento sanmartiniano que está 
extendido en la provincia natal del prócer. 
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VII JORNADAS NACIONALES DE ASOCIACIONES CULTURALES 
SANMARTINIANAS 


La ciudad de San Juan fue nuevamente escenario de un encuentro de Asociaciones 
Culturales Sanmartinianas, entre el 9 y el 12 de octubre de 2008, coincidiendo con el Congreso 
Provincial de Historia y con el 50% aniversario de la Asociación Cultural Sanmartiniana anfitriona. 

En estas Jornadas participaron representantes de asociaciones de todo el país. Se ini- 
ciaron en un acto de homenaje al Padre de la Patria en su monumento en el Parque de Mayo, 
seguido de una reunión de los presidentes de delegaciones con el Gobernador de la Provincia 
en su despacho. 

Pronunciaron conferencias el presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano general 
Diego Alejandro Soria, el Académico general Jorge Cesar Estol, el presidente de la de la Asocia- 
ción Cultural Sanmartiniana de San Juan doctor Miguel Ángel Licciardi y el licenciado Eduar- 
do Carelli. 

Los participantes estuvieron presentes en los trabajos del Congreso organizado por la 
Junta de Estudios Históricos de San Juan, presidida por la profesora Margarita Ferrá de Bartol, 
quien acompañó en todas las actividades del Encuentro. 

Una formación militar en el cuartel del Regimiento de Infantería de Montaña 22 “Tenl 
Cabot”, visitas a la casa natal de Sarmiento, a la muestra de la Asociación Cultural Sanmarti- 
niana de San Juan en el Centro Cultural Estación General San Martín y un concierto en el 
Auditorio, completaron las actividades programadas. Como despedida se realizó una excursión 
por Zonda y el dique Ullun. 

Todos los participantes reconocieron el esfuerzo desplegado por el presidente, directivos 
y miembros de la Asociación y el apoyo que ésta recibió de autoridades, empresarios y la guar- 
nición militar. 


Restauración del edificio del 
Instituto Nacional Sanmartiniano 


El 26 de noviembre de 2008 se llevó a cabo el acto de “entrega y recepción” por finalización 
de las obras de “restauración del edificio del Instituto Nacional Sanmartiniano”. 


En el período 2003-2005, se realizaron co, pintura total interior y exterior, y mil pe- 
las obras de remodelación y puesta en valor de queños detalles. Esta fue la base de una remo- 
la sede del Instituto Nacional Sanmartiniano a  delación general, pero no era suficiente. Por 
cargo de la Dirección Nacional de Arquitec- problemas de la empresa contratada, la obra 
tura. En dicho período se llevaron a cabo las nunca pudo terminarse y por ende tampoco 
obras de reparación del hormigón armado, realizar la entrega por finalización de obra. 
losas del subsuelo, recableado general eléctri  (Quedaba algo sumamente escencial: el cam- 
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bio total de pizarras en la cubierta. La repo- 
sición parcial realizada y las inclemencias del 
tiempo originaron perforaciones que con las 
lluvias provocaban inundaciones por un lado, 
filtraciones por otro, que fueron afectando y 
en algún lado destruyendo mampostería, cielo- 
rrasos, pintura, deteriorando así poco a poco 
el trabajo realizado y la imagen del Instituto. 
La fundación San Martín, con su pre- 
sidente el Gral. Jorge César Estol a la cabeza, 
puso manos a la obra. Tras muchas horas de 
trabajo, proyectos y pedidos, obtuvieron el to- 
tal financiamiento por parte de la Secretaría 
de Obras Públicas de la Nación del Ministerio 
de Planificación Federal, Inversión Pública y 
Servicios, para la obra de “restauración del 
edificio del Instituto Nacional Sanmartinia- 
no” con cuya Secretaría firmó un convenio 
específico. Los trabajos los realizó la firma “Es- 
tudio Ingeniero Villa SRL” siendo la Funda- 
ción San Martín el organismo intermediario. 
El 5 de mayo comenzaron las obras. 
Armaron obradores y servicios en el veredón 
posterior, se trasladaron los libros a un con- 
tenedor, donde permanecieron protegidos 
hasta volver a su ubicación. Las fachadas del 
edificio se fueron cubriendo de andamios y 
telones protectores. La remodelación fue com- 
pleta: cambiaron la totalidad de las pizarras de 
la cubierta y todos los elementos que conlleva 


este cambio, repararon postigones y colocaron 
una segunda puerta de cristal templado en el 
acceso principal. Se puso en funcionamiento 
ascensor y montalibros, colocaron detectores 
de humo, se instalaron equipos de aire acon- 
dicionado. En el interior pintaron y retocaron 
los sectores afectados por la humedad y pinta- 
ron todo el exterior del edificio. 

Así se llegó a los primeros días de 
noviembre. Poco a poco la casa de Grand 
Bourg fue mostrando su esplendor y remoza- 
da imagen. La remodelación culminó con la 
bendición de las obras el 26 de noviembre de 
2008. 

El correcto orden de los trabajos y la 
coordinación de los mismos, permitieron que 
pudieran llevarse a cabo los actos, conferen- 
cias y visitas estudiantiles programados por el 
Instituto para realizar en su sede durante el 


año 20068. + 


Concurso “San Martín para todos” 


En el primer trimestre del 2008, se difundió el Concurso “San Martín para todos” a 
través de nuestra página web institucional (www.sanmartiniano.gov.ar). 

Fue un concurso nacional destinado a todos los habitantes de nuestro país. Su partici- 
pación podía ser en forma individual o en grupos de hasta treinta integrantes. 

Su finalidad era incentivar el estudio para “conocer un poco más sobre la vida del hom- 
bre que dio proyección continental a la Revolución de Mayo de 1810, mientras nos acercamos a 
los festejos del Bicentenario de ese acontecimiento”. 
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Los participantes debían contestar correctamente los cuestionarios sobre la vida y obra 
del General D. José de San Martín, que se habilitaron mes a mes en la página institucional, 
durante el periodo abrilagosto de 2008. La convocatoria se abrió el primero de abril y cerró el 
30 de agosto. 

La selección se efectuó en acto público realizado la primera semana de cada mes (de 
mayo a septiembre) a través de sorteo electrónico. Las respuestas fueron evaluadas por un Jura- 
do integrado por miembros de la Academia Sanmartiniana y su resultado firmado por Escriba- 
no Público. 

El premio consistía en una PC y medalla recordatoria para el ganador y material biblio- 
gráfico y audiovisual con destino a la Institución (escuela, colegio, empresa, etc) a la que perte- 
necían los ganadores o a la que designaban como beneficiaria. 

Se entregaron seis premios, a razón de uno por mes (de abril a julio) y en agosto, mes 
sanmartiniano, dos. 


Resultaron Ganadores: 


Mes de Abril: MELISA VICTORIA PAPA - La Plata - Buenos Aires 
El material bibliográfico fue entregado a la Escuela Rural número 20 “Enrique 
Mathet” de General Alvear (Provincia de Buenos Aires) 


Mes de Mayo: EMILCE NOEMÍ VERA - Basavilbaso - Provincia de Entre Ríos 
El material bibliográfico fue entregado a: 
Escuela Ne 33 “Justo José de Urquiza” - Basavilbaso. 
Escuela Ne 91 “La Pampa” - Basavilbaso. 


Mes de Junio: MARÍA DEL CARMEN BELLINI - Machagai - Provincia del Chaco. 
El material bibliográfico fue entregado a la Escuela E.G.B número 179 de la localidad 
Machagai, Provincia de Chaco. 


Mes de Julio: MARÍA LILIANA REGUERA AZCUÉNAGA - Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires - Capital Federal. 
El material bibliográfico fue entregado : 
Escuela Ne 10 D.E. 1 Ciudad Autónoma de Buenos Aires. 
Hogar “Cosechando Sueños” de Cañada de Luque (Provincia de Córdoba) 


Mes de Agosto: BRENDA CISNEROS - Trenel - La Pampa. 
El material bibliográfico fue entregado a la Escuela J. C. No 230 “Eva Perón” de la 
Localidad de Trenel, Provincia de la Pampa. 
JORGE MARTÍN LIBUTZKI - Resistencia - Chaco. 
El material bibliográfico fue entregado al U.E.P Ne 1 Instituto Educativo Privado 
Número 1 Resistencia, Provincia de Chaco. 
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Tanto la comunicación a los ganadores como el resultado del concurso se notificó por 
correo electrónico, telefónicamente y se publicó en nuestra página web. 

Los premios fueron aportados por la Fundación San Martín. 

Entraron a la página para consultas sobre el Concurso 15.819, completaron los formu- 
larios de respuesta 2.716. Estas cifras indicaron que la respuesta al llamado de participación fue 
fructífera, y un grupo de argentinos se preocuparon, investigaron y conocieron “un poco más 
sobre la vida del hombre que dio proyección continental a la Revolución de Mayo de 1810”. + 


Reseña Bibliográfica 


“PINACOTECA VIRTUAL SANMARTINIANA (SUPLEMENTO Ne 1)”, 


de Jorge César Estol. Instituto Nacional Sanmartiniano. Buenos Aires, 2008. 


En octubre del año 2006, el general 
de Brigada Jorge César Estol, Presidente de la 
Fundación San Martín del Instituto Nacional 
Sanmartiniano y Miembro de Número de su 
Academia, luego de una exhaustiva investiga- 
ción acerca de la iconografía del Libertador, 
presentó su libro “Pinacoteca Virtual Sanmar- 
tiniana”. Con ese importante texto completó 
el valioso trabajo que comenzó en el mes de 
agosto del mismo año de la presentación de 
un disco compacto con imágenes del Padre 
de la Patria, que acompaña la publicación e 
incorpora la moderna tecnología de la comu- 
nicación al servicio de su loable propósito. 

El tema parecía agotado, al menos en 
cuanto a la obtención de piezas de categoría 
para ser publicadas. Pero nuevamente, el au- 
tor nos sorprende. Ha encontrado en su tenaz 
pesquisa, algunas obras valiosas e interesantes 
que enriquecen su trabajo y que merecen ser 
conocidas. Esta circunstancia lo decidió a in- 
corporar este suplemento, que aunque autó- 
nomo, se añade al libro y continúa la intere- 
sante producción iconográfica. 

Siendo de interés general, su trabajo 


está destinado específicamente a niños y jóve- 
nes y a sus maestros y profesores. Resulta nota- 
ble por su espíritu didáctico, la Introducción 
al texto del suplemento, en la que el general 
Estol incorpora reflexiones testimoniales que 
exaltan las virtudes ejemplares del Liberta- 
dor, al tiempo que refuta incorrectas y a veces 
mentirosas tesis de seudo historiadores y des- 
aprueba con énfasis afirmaciones de quienes 
pretenden disminuir y aún mancillar la gloria 
y el honor de nuestros próceres, de los que 
San Martín es el máximo exponente. 

Como en la publicación original, la in- 
tención del autor es que el libro se encuentre 
en las bibliotecas escolares, donde los jóvenes 
que comienzan a despertar al conocimiento de 
nuestra historia, hagan de la figura del Liber- 
tador una imagen familiar y cercana. Los edu- 
cadores por su parte, además de introducirlos 
en el arte, contarán con un instrumento efi- 
caz para transmitir el conocimiento y podrán 
inducir a sus alumnos, mediante un ejercicio 
intelectual, a realizar la interpretación de sus 
rasgos faciales, contemplados en tranquilidad, 
comparados y cotejados, transformando un 
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Reseña Bibliográfica 


lienzo intervenido, representativo de una fiso- 
nomía humana pero inanimada, en la imagen 
de un hombre vital, de carne y hueso. 

Es necesario establecer cuanto contri- 
buye a enriquecer la naturaleza de la obra el 
fino análisis, común a ambos textos, que hace 
el autor de cada estampa, la consideración del 
especto físico del prócer, su actitud, los ám- 
bitos y paisajes, los uniformes, medallas, ban- 
das, accesorios y demás detalles que juegan 
en la escena representada. Contemplando sus 
ilustraciones, algunas de gran emotividad, po- 
dremos interpretar el espíritu de un momen- 
to histórico determinado, una documentada 
crónica de la epopeya singular que lideró el 


Libertador. 


Además de su importancia didáctica, 
el libro y su primer suplemento (intuimos que 
pueden seguirle algunos más) constituyen una 
obra de atractiva presentación, pródiga en 
valores éticos y estéticos que es grato recorrer 
morosamente para atesorar detalles de los re- 
tratos expuestos, de alta calidad artística. 

La obra del general Jorge César Estol, 
por rica y original, logra ampliamente el pro- 
pósito de su autor y ha de ser un referente per- 
durable de la bibliografta sanmartiniana, que 
agrega un eslabón más a la extensa lista de 
valiosas publicaciones del Instituto Nacional 
Sanmartiniano. 


E, G. 


“ALEJANDRO AGUADO. MILITAR, BANQUERO, MECENAS”, 
de Armando Rubén Puente. EDIBESA. Madrid, 2007. 


El académico sanmartiniano corres- 
pondiente en España Armando Rubén Puen- 
te, ha realizado un profundo trabajo de inves- 
tigación en numerosos archivos de España y 
Francia para publicar el primer volumen de la 
biografía de Alejandro Aguado, amigo del Li- 
bertador General José de San Martín, a quien 
éste consideraba su benefactor. 

En este volumen se presentan las cua- 
tro primeras décadas de la vida de este fasci- 
nante personaje. Aclara en forma convincen- 
te los orígenes de su noble familia sevillana. 
Muestra su formación militar, su participa- 
ción en la Guerra de la Independencia contra 
Napoleón, al principio en el bando nacional y 
luego en el ejército afrancesado y su exilio tras 
la derrota. En Francia se dedica al comercio 
y a las finanzas y se convierte en el hombre más 
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rico del país y en el banquero del rey de España. 

El segundo volumen que el autor está 
preparando nos mostrará al gran coleccionista 
de pintura y protector de las artes y las letras, 
al soñador de grandes obras de desarrollo en 
España y, fundamentalmente, su amistad con 
el general San Martín. 

El libro publicado nos presenta vívida- 
mente el escenario del Cádiz en que también 
viviera en esa época San Martín, en el que des- 
filan numerosos personajes españoles, criollos 
y franceses. También nos introduce en el Ma- 
drid cortesano, la Sevilla señorial y el París de 
la primera mitad del siglo XIX. 

Esperamos que muy pronto llegue al 
Instituto el volumen final de esta obra. 


DAS 


Reseña Biliográfica 


“REVERENDO PADRE CAYETANO BRUNO, SACERDOTE 


E HISTORIADOR ECLESIÁSTICO”, 


de José Luis Picciuolo. Junta de Historia Eclesiástica Argentina. Buenos Aires, 2008. 


Como bien señala el académico san- 
martiniano José Luis Picciuolo, la finalidad 
de su trabajo, fruto de un acto de reflexión 
ejercido con tenacidad, ha sido rendir un sen- 
cillo pero a la vez justo homenaje al destaca- 
do investigador de la Comunidad Salesiana 
y Doctor en Derecho Canónico, Reverendo 
Padre Cayetano Bruno. 

José Luis Picciuolo, tras un minucioso 
y detallado análisis de los libros, documentos 
personales y testimonios familiares del Padre 
Bruno, concretó los aspectos más salientes de 
su vida sacerdotal, trayectoria historiográfica 
y de la obra que legó, tanto por su extensión 
como por la riqueza y fundamentación que 
imprimió a cada trabajo. Esta indagación le 
permitió aseverar que esa obra trascendió los 
límites de la esfera eclesiástica para ahondar 
en la historia de la patria, con el afán por des- 
tacar los hechos capitales de la evolución insti- 
tucional y la auténtica raigambre católica vigente 
desde los albores mismos de la vida colonial. 

Guió la tarea del padre Bruno el cri- 
terio de la verdad objetiva, presente en la bús- 
queda y afirmación de los superiores valores 
religiosos que incidieron en la formación del 
Estado Nacional, que desarrolla en su “His- 
toria de la Iglesia en la Argentina”. Hasta la 
aparición de esta obra - 12 volúmenes - dice 
Picciuolo: “no existían testimonios de tanta 
magnitud que resalten la epopeya evangélica 
de la Conquista y la magnífica contribución 
de la Iglesia a la libertad”. 

Con lenguaje accesible, para una difu- 
sión popular del culto mariano, el padre Bru- 
no escribió varios libros -entre ellos “La Vir- 
gen Madre de Dios en la Historia Argentina”, 
en los que exalta “el sentimiento filial hacia la 


Madre de la Iglesia, que actuó como plasma- 
dor del espíritu de la comunidad”, desde los 
albores de nuestra nacionalidad hasta los días 
actuales. 

En la “Historia Argentina”, dedicada 
a los colegios religiosos de segunda enseñanza, 
el padre Bruno amplía el cuadro de compro- 
miso de la realidad socio-política de la Nación 
destacando la evidente y necesaria interrela- 
ción existente entre lo espiritual y lo material. 
Lamentamos que este importante aporte bi- 
bliográfico se haya detenido en el año 1930, 
pero coincidimos con Picciuolo quien opina 
que “el padre Bruno pudo haber preferido 
cerrar el libro en ese año para no dañar la 
verdad y la objetividad de su trabajo (...) al re- 
crear sucesos de los cuales él mismo pudo ser 
observador y testigo crítico”. 

Gran aporte a la tarea del Instituto Na- 
cional Sanmartiniano lo constituye el libro “La 
Argentina nació católica” en la que, a través de 
las figuras señeras de Manuel Belgrano y José 
de San Martín, se trata de mostrar la raigambre 
católica de nuestra revolución emancipadora. 

Para el padre Bruno ambos próceres, 
fieles a sus sentimientos religiosos y con una 
conducta piadosa, señalaron el justo camino 
de la libertad y del saber a los habitantes de 
las nuevas naciones americanas y no vacila 
en afirmar que “si nuestra patria se mantiene 
católica y mariana, se debe singularmente a 
Belgrano y San Martín”. 

En “Creo en la vida eterna (Un ocaso 
cristiano de los próceres)”, investiga el trascen- 
der de figuras de gravitación en el acontecer 
político, militar, educativo, tanto argentinas 
como extranjeras que superaron actitudes 
contradictorias con respecto a principios del 
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canon religioso y se reconciliaron y prepara- 
ron para “rendir cuentas al Creador, llegada 
la hora de partir a la eternidad”. 

Con una excelente bibliografía, la nó- 
mina de las 123 publicaciones del padre Bru- 
no y la inclusión de los títulos de sus trabajos 
inéditos que posee el Archivo Salesiano de la 
Inspectoría de Buenos Aires, Picciuolo pro- 
porciona elementos sustanciales para la justa 
comprensión de los aportes religiosos y políti- 
cos en la formación institucional de la Nación. 


Con solvencia intelectual, José Luis 
Picciuolo no sólo deja constancia del reco- 
nocimiento a la esclarecida personalidad del 
Reverendo Padre Cayetano Bruno, sino que 
valoriza su labor como historiador eclesiástico 
cuyos libros, por su valor literario y su esencia 
formativa, adquieren una vigencia ejemplari- 
zadora. 


E. E, M, 


“SAN MARTÍN, REMEDIOS Y LA GUERRA PANFLETARIA. 
REFUTACIÓN A LA MALEDICENCIA HISTÓRICA”, 


de Florencia Grosso. Editorial Dunken. Buenos Aires, 2002. 


Mientras San Martín luchaba contra 
los realistas en la Guerra de la Independencia 
Sudamericana, otra guerra, insidiosa, falaz e 
innoble, como fue la Guerra Panfletaria, se 
desarrolló contra él, llevada a cabo por sus ad- 
versarios, los que guiados por un “profundo 
odio personal y político”, como la misma au- 
tora define en sus motivos, emplearon el ám- 
bito público para lanzar versiones “mendaces 
y agraviantes” sobre la intimidad del prócer. 

Parafraseando al mentor de la propa- 
ganda política de uno de los regímenes más 
nefastos de la historia podríamos decir “¡Mien- 
te, miente, que algo quedará!”, y así fue, por- 
que repitiendo el contenido mentiroso de 
un antiguo panfleto contra la honestidad de 
Remedios “...nuevas voces y publicaciones, 
recurrentes en error, sin previa investigación 
lo vuelven a la luz. Convenientemente ade- 
rezado, lo presentan como valiente novedad, 
rescatada de pacatas generaciones que lo esca- 
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motean a la consideración pública”. (Tomado 
de la introducción del libro que reseñamos). 

Con la meticulosidad que la caracte- 
riza, Florencia Grosso nos ubica con preci- 
sión en los orígenes de esta “guerra”, que se 
remontan 185 años atrás, y en forma amena 
pero contundente desarrolla su planteo de re- 
cordación y de refutación histórica. 

En síntesis, un sólido trabajo que se 
enmarca en aquellas palabras publicadas en 
“El Censor” de Buenos Aires, a fines del año 
1816, hace hoy 190 años: “Es desgracia inse- 
parable de la virtud el verse calumniado por 
la maledicencia: no es extraño entonces haber 
visto herida más de una vez la reputación del 
General San Martín; aunque es cierto que 
en contraposición el mundo sano, juicioso y 
circunspecto conserva siempre aquella estima- 
ción que merecen las almas privilegiadas”. 


LE E 


Teniente y Tambor del Batallón 11 de Infantería del Ejército de los Andes. 1817. 
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